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No hay una cifra exacta de cuántas 
son, pero lo cierto es que son 
muchas. En Paraguay, las personas 
que trabajan para la sociedad desde 
el voluntariado son cada vez más. En 
numerosas organizaciones, grupos 
de apoyo, equipos permanentes u 
ocasionales, comisiones y asocia-
ciones, muchas personas jóvenes 
y adultas ponen su tiempo y sus 
esfuerzos al servicio de necesidades 
sociales urgentes y fundamentales. 
Y desde este año, se está dando un 
impulso más sistemático y coordi-
nado para cuantificar, organizar y 
proyectar mejor todo ese esfuerzo 
ciudadano que contribuye al obje-
tivo común del desarrollo social.
“Con este objetivo estamos promo-
viendo la creación de un Centro 
Nacional del Voluntariado, un espa-
cio físico desde el cual se apoyará la 
organización y el trabajo de las ins-

tituciones voluntarias existentes y se 
potenciará la organización de esta 
actividad en lo local,  regional y nacio-
nal”. Tal es la explicación del pro-
yecto que da la licenciada Emi Kasa-
matsu, coordinadora del Consejo 
Nacional del Voluntariado, creado 
por iniciativa de varias organizacio-
nes locales con el apoyo del Despa-
cho de la Primera Dama y el PNUD.
Desde mayo del 2002, el CONAVO 
tiene autoridades propias reunidas 
en un consejo que integra a 15 ins-
tituciones del voluntariado y que 
cuenta con la asesoría del Instituto 
de Bienestar Social. Unas 70 orga-
nizaciones en todo el país activan 
directamente con el trabajo de 
voluntarios/as. 

Conciencia y trabajo

El voluntariado es un recurso eficaz 
en todo el mundo para aportar, 
desde la misma ciudadanía, trabajo 
y recursos que mejoran las perspec-
tivas del Desarrolo Humano. Es un 
mecanismo que aúna valores fun-
damentales como la solidaridad y la 
organización. 
“Nos encontramos en la situación de 
vulnerabilidad del país frente a la 
crisis que abarca a todos los esta-
mentos. La demanda de soluciones 
integrales crece cada día. Y vemos 
que existe en el país la conciencia 
de  solidaridad  y de voluntariado 
espontáneo, pero se ha carecido de 
organización sistemática, de meca-
nismos de aglutinamiento que per-
mita al país utilizar con eficacia la 
energía, la creatividad  del trabajo del 

voluntariado”, reflexiona Emi Kasa-
matsu para dar el sentido de la pro-
puesta que vienen trabajando con 
intensidad desde la celebración del 
Año Internacional del Voluntariado, 
en el 2001.
“No existía en el país una institución 
a nivel público o privado que sirviera 
de referencia para las personas que 
disponen de tiempo y conocimiento 
y quisieran servir a la comunidad. Es 
necesario aunar esfuerzos entre todos, 
analizar las bondades y debilidades 
de las acciones del  Estado y junto 
con las instituciones de voluntariado 
y la sociedad civil  en franco diálogo,  
podamos cubrir las áreas más caren-
ciadas y abandonadas”, relata Emi 
Kasamatsu. El CONAVO está embar-
cado en este momento en esa 
necesaria tarea de compaginación 
de esfuerzos. El Centro, cuya 
implementación cuenta con el 
apoyo del PNUD, buscará sistemati-
zar este propósito.

Ley del Voluntariado

Uno de los objetivos trazados es 
la creación de una Ley del Volun-
tariado que promueva esta opción 
y sistematice el uso de recursos y 
las tareas sociales a nivel nacional. 
Otra meta es vincular el volunta-
riado con el sistema del servicio 
social sustitutivo reconocido cons-
titucionalmente como una vía alter-
nativa al servicio militar obligatorio. 
“Nuestro sueño más grande es que 
lleguemos al 40% de la población de 
jóvenes y estudiantes que se incorpo-
ren a tareas de voluntariado como 

opción del servicio civil sustitutivo”, 
dice Kasamatsu. 
“Queremos lograr un voluntariado 
eficiente que responda a las deman-
das de cambios en nuestra sociedad. 
Queremos promover el voluntariado 
en todos los estamentos sociales, y 
muy especialmente en las institucio-
nes educativas y los servicios dirigi-
dos a la juventud”, expresa.
La realidad de otros países es elo-
cuente en cuanto a los logros por 
el impulso de la tarea del volun-
tariado. En Canadá, cuenta Emi, se 
ha cuantificado en 16 millones de 
dólares anuales el aporte del volun-
tariado. Aquí ya se está trabajando 
en la dirección de una mayor y más 
organizada inserción del volunta-
riado en la tarea de cambio social. El 
esfuerzo se da en la sistematización 
de la información a nivel nacional, 
en la capacitación y la coordinación 
de tareas, y, sobre todo, en impul-
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sar la posibilidad de que el volunta-
riado sea una opción real, eficaz y 
deseable para miles de jóvenes que 
año a año sienten la necesidad de 
incorporarse concretamente en la 
tarea ciudadana de hacer una socie-
dad mejor y más digna.


